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DOCU~1ENTO NOTABLE . 

Una nueva Bendición Apostólica se ha dignado 
concedernos S. S. , amadísimos Académicos, como 
prueba de agradecimiento por el tomo que de nuestra 
revista 1e hemos ofrecido. Sea esta bendición Apostó­
lica firme baluarte de nuestra fe, para continuar lu­
chando denodadamente en el terreno de la religión y 
de la ciencia, a favor de la santa causa de nuestra 
.Madre la Iglesia, permaneciendo siempre fieles a las 
sabias enseñanzas del Vicm·io de jesucristo, unidos en 
apretado haz a nuestro venerable y Emmo. Prelado, 
para ayudarle con todas nuestras fuerzas en las luchas 
contra los enemigos del progreso y de la cultura, que 

no son otros que los enemigos de la Santa Religión. 

LA REDACCIÓ~ 

(l 
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T exto del documento recibido del Emmo. Sr. Cardenal 
Rafael Merry del Val, Secretario de Estado. 

SBGRBTERIA Ol STATO 
])[ 

SUA SA~TITA Vaticana, 7 marzo de 1908. 
N.0 1Sï35 

Rdo. Sr. D. Ramón Piera, Director de la Academicr 

Calasancia de las Escue! as Pia s .- Barcelona. 

Muy Sr. mío: Con mucho gusto he cumplido su encargo, 

poniendo en manos del Santo Padre el nuevo y hermoso 

tomo de LA AcADEMIA CALASANCTA, y me es grato mani­

festar a V. que S u Santidad se ha complacido en los senti­
mientos de los miembros de dicha Corporación, y que agra­

deciéndoles el obsequio que le han hecho, les conccde de 

todo corazón la Bendición Apostólica. 
Con muchas gracias por el ejemplar que se ha servi­

do V. enviarme en nombre de la Corporación, aprovecho 

esta ocasión para decirme de V. segur o servidor, 

R. CARD. MERRY DEL VAL 

NUESTRA PROTESTA 

El actual Consistorio de Barcelona, cuya brillante gestión 
administrativa acaba de verse coronada con la inauguración 
de las obras de la tan suspirada Reforma, parece querer de­
jarnos un recuerdo amargo de su paso por el Munictpio de 
nuestra querida Ciudad con el mal llarnado Prcsupuesto 
de Cultura. La creación de estos grupos de escuelas, que dis­
frazadas bajo el nombre de neutras, por parecer sin duda mas 
inofensivo, no seran otra cosa que laicas, constituye una ofen-
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sa gravísima é incalificable a los sentimientos de nuestra culta 
Barcelona. Nuestro pueblo ha sido, es y sera un pueblo cató­
tico por excelencia, amante de su Religión y firme en sus 
creencias; no tenernos mas que abrir las paginas de su bri­
llante historia para encontrar en todos tiempos y en todas las 
esferas ejemplos patentes de aquella fe entusiasta de nuestros 
mayores, que tantes dias de gloria dió a su patria y que tan 
alto puso el nombre de los que de ella estaban poseídos. 
¿Córno pueden, pues, los que dicen amar 3 Cataluña, los que 
dicen amar a Barcelona, atreverse a proponer siquiera una 
medida qne pugna con la historia, con la tradición y con las 
costurnbres de todo un pueblo a quien legalmente repre­
sentan en el municipio? ¿Cómo osan proyectar la supre­
sión de la enseñanza religiosa en Jas escuelas, que no otra 
cosa es el reducirla a \ID día semanal, durante tres horas se­
guidas, sin duda para cansar al alumne y convertir en una 
enseñanza antipatica la de las doctrinas salvadoras de nues­
tra sacrosanta Religión? ¿Es que no ven que dejando en liber­
tad a los alumnos para asistir a estas clases la natural tenden­
<:ia a la bolganza hara que se dispensen de la asistencia a elias? 
Los concejales católicos del Ayuntamiento de Barcelona no 
han meditado sin duda la trascendencia de esta reforma, 6 no 
han llegado a comprender el alcance de la palabra neutras~· 
bien pudiera ser también que . .:;u buena fe haya sido sorpren­
dida por los enemigos de la Religión. Estos han sabido dorar 
la píldora y halagarlos quizas con lo que mas ansiaban conse­
guir: la implantación de la ensefianza catalana en estas es­
cuelas. 

La intciativa del Municipio, al convertir en catalanas algu­
nas de las escuelas que sostiene, es loable; no sólo desde el 
punto de vista patriótico, si no tam bién ba jo el aspecte peda­
-gógico, pues Ja enseñanza sera tanto mas fructífera y dara 
tant6s mejores resultades cuantas mayores facilidades se den 
al estudiante para la comprensión de la materia que se le ex­
plica, y que debe grabar en su tierno cerebro; y es evidente 
que si Ja lengua en que se le enseña es Ja suya propia, la que 
ha aprendido de los labios de su madre y que él -considera 
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como la més harmoniosa y dulce de la tierra, la enseñanza 
que en ella reciba se le hara mas asequible y producira mejo­
res frutos. Pero por digna de alabanza que sea esta reforma, 
que, dicho sea de paso, también hubiera podido irnplantarse 
en algunas de las ac.tuales escuelas municipales, sin necesidad 
de recurrir é la creación de nuevas, nunca podré compensar 
la supresión de la enseñanza de la Religión, la expulsión de 
Jesucristo de las escuelas que paga y sostiene la ciudad de 
Barcelona, porque lo humana no puede nunca compararse 
con lo divino, el bienestar material, la sabiduria en las casas 
de este rnundo nunca compensaran la ignorancia en materia 
de religión, la pérdida de felicidad eterna en el otro. La ense­
ñanza de la Religión es absolutamente necesaria é indispen­
sable, porque la Religion es la base y brújula de la vida del 
hombre y por ende la de los pueblos. Y ~i para poder implantar 
las escuelas catalanas era preciso hacer concesiones de este 
género é irnponerse tarnaños sacrificios, mucho mas les hu· 
biera valido a los señores ediles quedarse tranquilos en sus 
casas y abandonar esas ideas reformistas, porque era mas 
preferible que perma neciese la enseñanza estacionaria, tal 
corno estaba implantada a introducir innovaciones cuyos re­
sultades no tardaríamos en tocar. Por tolerancia de las auto­
ridades funcionó en Barcelona la Escuela Moderna, y un Mo­
rral puso en peligro la vida del Jefe del Estado español, cu­
briendo de sangre inocente las calles de Madrid. ¿Quién nos 
garantiza a nosotros que de cstas pequefias Escuelas Moder­
nas, fundadas sobre la misma base: indiferencia, neutralidad 
6 ausencia dé Religión, que para el caso es lo mismo, no sal­
gan tarnbién centenares de jóvenes sin creencias, sinfe ni cos­
tumbres que conviertan nuestra hermosa ciudad en una in­
mensa necrópolis y el nombre de Barcelona en un baldón de 
ignomínia? ¿Quieren los reformistas aceptar esta tremenda res­
ponsabilidad? ¿Cómo se atreven, pues, a arrancar de cuajo, 
aunque sea de una manera traidora y solapada, la enseñanza 
de la Religión de las escuelas, declarandola fuera de la juris­
dicción de la Iglesia de nuestro Redentor, si ella es el único 
freno de la sociedad y el faro que debe guiaria en las borras· 
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cosas ternpestades de la vida? No dudarnos todavía de la reli­
giosidad y creencias de la mayorla de los concejales de nues­
tro municipio, y confiamos sinceramente que cuando éstas 
tengan que ponerse a prueba, al discutirse el proyecto, alcan­
zaremos una nueva victoria contra los enemigos de la Iglesia 
y de su divina Religión. 

LA AcADEMIA CALASANCrA, entre tanto, no puede menos que 
levantar su mas viril protesta contra este proyecto nefasto cuya 
realización tan graves trastornes morales y rnateriales habría de 
producir en nuestra capital. La voz de nuestro dignísirno Pre­
lada se ha dejado ya oir para condenarlo y excitar a los fie­
les a que por todos los medios y con tod3s sus fuerzas lo com· 
batan; y la Academia, hija surnisa de la Iglesia, esta dispuesta 
ahora, como siempre, a ernprender, bajo la guía de su Pas­
tor, una enèrgica campafia desde la prensa, desde el rnitin, 
desde la tribuna ó desde donde sus deberes de calasancia la 
llamen, para evitar la aprobación de un proyecto que des­
honraria el nombre de nuestra católica Barcelona, de la ciu­
dad de la Virgen de las Mercedes. 

Sección oficial 

L. T1r-:TORÉ RoDRÍGUEZ, 
PJ•esidcnte accidental. 

Acta de la sesión privada dc116 de febrcro de 1908 

Se abrió la sosión presidiendo el Sr. Castany, y asistiendo los señores 
Balcolls (D. José y D. Joaqufn \, Badell (D Gustava), Canals, Casanovas, 
Codorniu, Dumnd. Gost, Llorens, Llovcras, i\larLínez, Nadal, Olivar, Oli­
ver, Peilasco. Pocb, Puig, Ricat·t, ~antamaria, Uíló. \"allory y el infras­
crita. Excusaran su a~:;istencia los Sres. Tapies y Servera. 

Se aprobó el act:a do la sesión anterior 
La presidt:ncia da cuenta de que la Junta dit·ectivn ba acordada pre­

sentar a la sA.nción de la A cademia una proposición, redactada por 
el Sr Parpnl, modific~1tiva del art. 39 del Reglamento. 

Rabla el Sr. Tintoré, quien dice que la proposición no necesita de­
fensa., pues sn presentnción es ciiesultado de un convenia hecbo en la 
sesión anterior. 
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El Sr. Puig propone se introduzca una ligcra modificación en ella, que 
eH aceptada, constando así en el original. 

La proposición es nprobada, con la enmiendn del Sr. Puig. 
Se pasa a la segunda parte de la sesión, disertando el Sr. Uñó sobre 

microorganismos. Ocupó la presidencia, durante Ja disertación, el señor 
Vallory. 

Empezó por tl·atar de la vida en general, cstudiando las diferentes 
teorías qne sobre ella boy cxisten y que la considerau como fuerza, como 
efecto ó como espiritu, inclin{lndose à creerla como un quid divinum; des­
ecbando las teorías uiuamicas y físico-quimicas, y aceptando la definición 
de Litt.re, que la COllsidera como un movhuicnto de la substancia organi­
zada. aux:iliado de aqueJ soplo Divino que inrundió Dios al bombre. 

Analizó los animales cnemigos de la vida del hombre en la antigüe· 
dad, y los medios quo éste empleaba para defendcrla, parangoueandolos 
con los microorganismes, capitales enemigos de boy, contra los cuales la 
mejor arma inventada ba sido el microscopio. 

Resumió la manera con que el hombre se ve atacado por los microbios, 
que son tres: por los aoimales, por el aire y por los alimentos. 

En la primera forma citó la rabia, estudiando aus causas, y aceptando 
la explicación que de ella da Pasteur, que la atribuye a trastornes físi­
<'os y patológicos, que se comunicau al hombreal ser atacado por un ani­
mal rabioso, citanclo de ello un interesante ejemvlo. 

Analizó las csladísticas de bidrofo bia de Paris y .Barcelona, condenan­
do la inexplicable opusición que bace el público ignorante a la recogida 
de penos vagabundes, y terminó dedicando un caluroso recuerdo a los sa· 
bios que se ocupan de su estudio, entre los cuales figura en primera linea 
el Dr. Ferran, de Barcelona. 

Por lo avanzado dc la bora se suspendió la conferencia basta Ja se­
sión próxima, siondo muy aplaudida el Sr. Unó. 

El Sr. Le :Monnier felicita al disertante por su trabajo, doliéndose al 
mismo tiempo que algunos Sres. Académicos no estén con la debida aten­
ción durante las confercncias . 

En la última parte de Ja sesión, el Sr. Puig pidió que se fijara un 
plazo para cubrir las listas de suscripción para el retrato del P. Llanas, 
contestandole el Sr·. Tintoré. 

Y se levanta la sesión. 
Barcelona 16 de febret·o de 1908. 

El Seoret.&rio, 

CARLOS ZIEGL~;R Y NEGREVERNTS 
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UN PENSAMIENTO ALREDEDOR DE SANTO TOMAS DE AQUINO 

Tomas de Aquino, a manera del sol en el firmamento, 
alumbra los espacios. 

La extensión magna de sus obras, quince volúmenes in 
folio, según impresión ordenada por San Pío V, es obra de fe 
y de razón a un tiempo. Como obra de fe, pertenece a la 
Iglesia y a los que con ella comulgan: como obra de razón, a 
los dominios de Ja Filosofia corresponde, y es privativa de 
Tornas y de los amaestrados en sus aureas enseñanzas. 

Llamado, el que suscribe, a intervenir en Ja confección !ite­
raria de !us· trabajos que la RE.VISTA CALASANCIA piensa dedicar 
al ensalzamiento de Tomas, y atraído por otra parte hacia 
aquel prepotente foco de luz, que colocado en la cúspide de 
los tiempos medios lleva hasta nosotros vívidas como el 
primer dia sus excepcionales irradiaciones, voy a ceñirrne a 
un punto concreto de su doctrina, alrededor del cua! girara 
todo mi actual pensamiento. 

* * * 
La inmaterialidad adquiere una importancia de primera 

fuerza en la filosofía de Tomas. Pocas ideas hay que en or­
den a su trascendencia le vayan a la zaga. Es una idea ma­
dre que carnpea aL frente de rnuchos problemas y se presta a 
la solución de las mas larduas cuestiones; idea que aparece y 
reaparece en multitud de pasajes, no escapandose al ojo pers­
picaz y atento su aparición por oculta que sea, cada vez que 
se verifica. 

Pero la inmaterialidad ¿qué cosa es? ¿Es una realidad? 
¿Es una idealización? Una y otra cosa a la vez. Hija de una 
observación profunda, tiene su asientu, y lo tiene muy ílrme, 
en la realidad. Corno a realidad, hallase en el confín de dos 
mundos. Los seres en tanto se aproximan al espíritu en 
cuanto pierden de su materialidad, bien no la hayan tenido 
nunca, bien por una serie de actos la hayan ido depurando. 
Y por el contrario, a proporción de lo que avanzan los seres 
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hacia Jas regiones de la materialidad propiamente dicha, la 
corporeidadJ otro tanto se apartan del espíritu, y en la misma 
proporción revisten bajo una forma ú otra las condiciones de 
la rnateria: ¡Grandiosa perspectiva que aun la misma ciencia 
física de día en día va columbrando en el actual memento 
histórico, sorprendiéndose ante los descubrimientos mas 
inesperades. 

* * * 
Dios es espíritu puro. Hallase en el colmo de la inmate­

rialidad, in summo itmnaterialitatis. La com posicioo, por su­
til, por tenue que quiera imaginarse, no existe. Pero tampoco 
existe la composición por otro lado, por el de la potenciali­
dad. Perennemente todo esta redncido al mas completo acto, 
y lo esta con toda la perfección de que es susceptible el que 
lleva coosigo la plenitud del ser. Su existencia es maxima, 
maxima al igual de su existencia y esencia, cosas que en Dios 
no son diferentes. Es verdaderamente Ens realissimus . 

El Angel, en sus gerarquías varias, tam bién es espíritu. 
Exigíalo que lo fuese el perfeccionamiento del Universo, dado 
el plan que se trazara Dios al proceder a su creación . Orra 
cosa exigía este mismo pcrfeccionamiento, el que la naturale­
za angélica, en punto a excelencia, estuviese próxima, rnuy 
próxima a Dios. Substancia eminentemente espiritual es el 
Angel. Y sin embargo, r·espectiJJe ad Deum, con relación a 
Dios, alguna rnaterialidad tiene. Por otra parte, su esencia no 
es su existencia, comparandose ésta con aquélla como el acto 
a su potencia, lo que debe concebirse como un genero de 
composición. La hay igualmente por razón de sus facultades, 
las cu ales van prod uciendo un os tras o tros s us ac tos, corn po­
sició o idèntica a la que resulta de la sucesión de una cosa a 
otra en el orden de los tieropos. 

Todavía mas claro aparece en el hombre el elemento ma­
terial. Desde luego, si el Angel por comparación a Dios es 
material, con mayor ïazón debe decirse otro tanto del hom­
bre, colocado como esta a rnucha mayor distancia de Dios. 
Su alma, también espiritual, no es substancia separada cual 
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Ja del Angel. Ley de su existencia es hallarse naturalmente 
unida a su cuerpo. Y su cuerpo, bien que organizado de una 
manera la mas admirable, cua! convenia para que pudiese 
servir de órgano adecuado para el funcionamiento del 
alma, evidentemente es materia, poseyendo las propiedades 
todas de tal. 

* * * 
El conocirniento sigue siempre a la inmaterialidad, sequi­

tur inmate1·ialitatem. Este es un principio absoluta, univer­
sal, que rige en todos los órdenes de la existencia, cualesquie­
ra que sean éstos y cualquiera que sea su denominación. No 
es que de la inmaterialidad como de su pr0pia fuente brote 
nec«sariamente el conocimiento. Equivaldría a decir que 
todo ser inmaterial, por el sólo hecho de serio, esta dotado 
de conocimiento. La inrnaterialidad es condición precisa de l 
conocimiento; es como su razón de ser. lmmaterialitas est ra­
tio cog1zoscendi. Y aun envuelvc otra particularidad con rela­
ción al conocimiento la tnmaterialidad, y es que su grado da 
la medida del conocimiento. Secundum modum immateriali­
tatis modus est cog1zoscendi. 

El conocimiento que tiene Dios, a causa de su mtlxima 
inrnaterialidad, es el mayor y mas perfecta que puede exis­
tir. Ser es conocer. No hay distinción entre uno y otro prin­
cipio. Su intelig1bilidad, ora se mi re con relación a si mismo, 
ora se cons1dere baja el punto de vista de las cosas, ademas 
de inmediata, es cuàn grande puede ser. Dios se conoce infi­
nitarncnte a sí mismo, y con igual amplitud lo conoce toda, 
lo presente, lo pasado, lo futuro, lo posible, lo necesario, lo 
contingente, representada todo en su propia esencia, causa 
eficiente de todo. 

Dentro de sus propios límites, el conocimiento del Angel 
es puro, limpio, clarhimo, inmensarnente superior al del 
hombre, igualmente inferior al de Dios. Por esto mismo y no 
obstante su claridad, tiene siempre algo de vespertina. Acte­
mas, el Angel no conoce sino mediante el concurso de ideas. 
Fuera del conocimiento que posee de sí mismo y del de Dio~, 
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todo lo dernas lo conoce el Angel mediante la intervención de la 
idea. De éstas unas son innatas, otras infundidas por vía extra­
ordi na ria, aquéllas las relativas a lo que:puede el Angel natu­
ralrnente conocer, las segundas Jas referentes a los rnisterios 
de la gracia cuya revelación se cornplazca Dios hacer. En uno 
y otro caso, y. sean las ideas mas 6 rnenos universales, pues­
to que seg6n la categoría del Angel así ganan las ideas en 
universalidad, no llenan las ideas por completo su intelectua­
lidad, es deci r , no conoce el Angel todo cuanto puede conc­
cer. Queda siernpre algo de potencialidad, y en esto consiste 
precisarnente su materialidad, causa próxima é inrnediata de 
la lirnitaci6n de su conocirniento. Por últirno, dícese del An­
gel que tiene su entendirniento dezform.e por su especial ma­
nera dc conocer. Conoce las cosas con entera separación de 
las rnisrnas, y s6lo las conoce por su comunicación con Dios, 
quien derrama sobre ellos a oleadas su Juz. Pero aun en esto 
mismo esta lirnitado su conocimiento por el principio de in­
dividuación, caracter propio y distintiva de la materialidad. 
Materia principium individuationis. 

Respecto al humano conocirniento, fluctúa en su perfec­
cionamiento entre la semejanza de Dios y la influencia de la 
materia. El hornbre ha sido hecho a imagen de Dios, princi­
palmente en raz6n a su inteligencia, ad metztem. prcecipue. 
Pero al propio tiempo, del rnayor 6 menor influjo de la ma­
teria recibe el grado de su conocimiento. Ex immaterialitate 
habet virtutem ad cognoscetzdum. Y por fin, puede y de be 
aplicarse al humano conocimiento, habida proporción de na­
turaleza a naturaleza, todo cuanto se ha dicho con refere'ncia 
a las causas que limitan el conocimiento angélico. 

Hasta aquí aquet coloso de la Teología y de la Filosofía, 
traducido lo mas literalmente posible, en gracia a la exactitud 
igualmente rnayor posible. 

* * * 
Al hombre se le ha otorgado el conocimiento para el que­

rer, y no el querer como quiera, sino principalmente en or­
den a la moralidad de sus acciones, toda vez que por el ca-
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mino de la moralidad, y no por otro, debe llegar a la conse­
cución de su fin último. 

Mas es el caso que el humano conocimiento hallase en 
dos estados rnuy diferentes, estados que corren del todo pa­
ralelos a otros dos de la voluntad, también rnuy diferentes. 
Son estos dos estados el de la voluntad propia y el de la 
voluntad enage1zada. Cuando prevalece la primera, el conoci­
miento todo entero, a excepción de los principies incorrupti­
bles é inmortales que Dios·ha impreso en la humana frente, 
esta al servicio cie la voluntad. Cuando por el contrario pre­
valece la voluntad enagenada, es la voluntad quien se pone 
al servicio del conocimíento. 

Por la voluntad propia es el hombre polvn, ceniza, nada. 
Lo singular, lo individual, lo esencialmente transitorio, Jo 
que pasa en un momento, en una palabra lo material, todo 
se encuentra en ella . Corne y devora la tierra, y el hombre 
es terreno como la tierra mis ma de que se ali menta. 

Muy otro efecto produce la voluntad enagenada. Esclava 
de la Ley en cuanto es notificada por el conocimiento, trans­
forma al hornbre por maravillosa manera . Ccsa el yo primi­
tivo y rudo de la naturaleza, y de estrecho y mezquino .que 
era antes, lo convierte en otro yo superior, casi rayano en ce­
lestial y divino. 

Hombre de espíritu es el de la voluntad enagellada; de 
alma materializada el de voluotad propia. Emioentemente 
objetivo el primero, se eleva por participación a la categoría 
de Dios, porque con él y en él reina el único Dios verdadero. 
Eminentemente subjetivo el segundo, todo lo atrae hacia sí, 
centro de Ja creación entera, hecho uu Dios para si mismo, 
Dios ruin y miserable, hedionda caricatura del Dios ver­
dadero. 

El Cristianisme, ciencia ignorada del mundo y cuya esen­
cia toda consi:.te para el hom bre en la muerte de sf mismo, 
impera en la voluntad enagenada. El paganisme antiguo y el 
paganisme moderno y toda suerte de paganismes tiene su 
radical asiento en la voluntad propia. 

Y el conocimiento concomitante de la voluntad enagena-
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da es espiritual y divino y eleva y engrandece; mientras que 
el conocimiento de la voluntad propia va cornpletamente en­
vuelto y arropada en las som bras y vergüenzas de Ja mate­
ria, las llamadas impurezas de Ja vida. 

He abí córno un problema llama a otro problema, una 
idea a otra idea, un pensamiento a otro pensamiento. y he 
abi también cómo el conocimiento explicada por Santa To­
mas de Aquino según el grada mayor ó menor de rernoción 
de materia, viene a parar por fin en explicación de casas 
muy hondas que sc entroncan íntimamente con la rnoralidad 
de las acciones hunianas. 

De desarrollos muy vastos es susceptible lo que acaba de 
ser indicada, y nada mas que indicada. Pera basta Jo dicho 
para que se entrevea como entre celajes su altísima impor­
tancia. 

JuAN CoLOMER, Sch. P. 

R0MI1\T JE D'0RieL 
Al Eminentíssim y Reverendíssim Sr. Cardenal Casañas 

Bisbe de Barcelona 

Ab sos ulls clavats a terra, 
Y ab son cor alçat al cel, 
De Barcelona, sa pntriu, 
Surt un dia. un bon romer. 

Vol !lnarse'n cap a Roma, 
Y a Jerusalèm després, 
Y despt·és cap a l11s Jndies, 
Als paíssos infidels. 
Que del cel té tantes ansies, 
Tantes ansies cle ;;on Deu. 
Del amor de Deu la 0!\tna, 
Tan lc crema y t.an l'encén, 
Tanta sed eix foch li dona 
De sofrir penes crudels; 
Que sols pot ab lo mnrliri 
Sadollarse dignament. 
Veus aquí per qué camina 
Tan alegre'l bon romer, 
Y'ls moments li semblau bores 
Y les hores anys euterd. 

"' * * 
Porta en Deu sa confillnça., 

De medis lnunans no'n té, 
Y vol fer aqueix vitttje 
Boy cnptantse l'nlimt-nt. 
Per axó aquell Deu que cuida 
Dels queviures dels aucells, 
Y que als llil'is dc la prada 
Més bé que cap rey vesteix; 
Aquell Deu que fer miracles 
Si teoím fè ens té promés, 
Si és precís farà prodigis 
Per cuidar de son romer. 
Y si aqueix per pa~à'l gasto 
Que a un hostb.l un dia ha fet 
Va tallant trossets d'un rave, 
Deu com bAbil moneder 
Fa que en lloch de saltar trossos 
No mes snltin que dinés. 

Si un minyó que l'acompaya, 
A pesar d'aqueix portent, 
Sent ses rorçes defallides 
Y desfit el camí que feu; 
No li fnlta companyia, 
Bon compnuy li envia'! cel, 
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Que f¿lfà qu'un dels seus Angels 
L'acompanyi a tot arreu. 

* * * 
Y no obstant, ves, qui Ito diria! 

Un viatje com aquest 
Quc'J mateix Deu l'autorisa 
Ab mirncles y ab portents 
Cao al últim no resulta 
Ser la voluntat de Deu. 
Quan les ansies del martiri 
Son cor tenen mes ullprès, 
Quan camina que caminn 
Té de Dem més fam y seu, 
Més enllà jR. de Marsella, 
Lo romer mala!L se sent 
Y a Mnrsel la ha do toruat·se'n 
Per cercar algún rerney. 

• 
* * 

.Al hospital ja fn dies 
.Ja fn dies que pateix; 
Y si bo sas virtuts brillen, 
Qunn malalt Huhoixen més. 
Tots ndmiran la paciencin. 
La pacicucia del romer; 
Qui té forçes pel martil'i 
No'n tindra pel sofriment? 

1\Ies bon cop sa malaltia 
Uhn pr¡sHt més febrosench, 
Quan ttptu· qne pet· Ja gloria 
Li fnrNI llit d'escambell, 
~e li pn~senta .Marín 
Ln Reina de tena y cels. 
Que kii l'ltnima li ompla 
Dels més celestials plnhers, 

La salut del cos perduda 
Tot d'un cop li torna ensemps; 
Y ab dolcesa qu'aventatja 
La dolcesa de Ja mel 
Li diu: Torna a Barcelona, 
Que'! meu Fill ja eslà content 
Del fervo1· nb que seguires 
Les inspirncións de Deu. 
Jo que a Barcelona estimo, 
Qu'he buscat sempre'! seu be, 
També vull que ;;ias martir, 
Mes no màrtir de la fè: 
Ho seràs d'amor al próx.im 
Y ab axò no hi perdràs res. 
Sols pot ser qu'axis més triguis 
Com à sant honrat u ser .... 
Mes viodril un Eminentíssim 
Q.u'hassanye~ far/L al) lo temps, 
Y devot de In teva honra 
T'empendrà por compte seu; 
Y desp1·és de sncrificis, 
Y trevalls, y sofriments, 
Sos desitjos, sos esfo¡·ços 
Tindràn l'éxit m~a complert. 
Y per ell en hi l'el'glesia 
Veurà un altre !:>ant Joseph. 

Y el romer per fer més prompte 
De María'! sant consell, 
Cap al port de H}trcelona 
A l\Iarsella un barco pren. 
Y després qu<' del naufragi 
Ha salvat uqnmst vaxell, 
Y després de molts miracles 
Que ban pasmnt nis mariners, 
Oriol arriba a terme 
Del romiatje que ha fet. 

JosKPH SoLER Bnu., Scb. P . 

ORIGEN Y DESARROLLO DEL CARNAVAL 

li 
Stgún Suidas, la invención del antifaz es debida al poeta 

Cht:nlo, en contra de lo que dicen Horacio y Pausanias, que 
la a1nbuyen, hablando de los teatros, a Esquilo. 

No falta quien hace rernontar el uso de caretas a los egip­
cio ... , 4Utl!nes cam.biaban y desfiguraban artificiosamente sus 
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facciones en distintes usos de la vida, por ejemplo en las ce­
remonias fúnebres, durante las cuales cubrían la cara de las 

momias con méscaras de cera, cristal, maçlera pintada, cedro 

y basta bronce. 
Con todo, las que u~aban las bacantes en sus fiestas, a 

qnienes consideramos como los primitives mascaroae~ en el 
artículo anterior, no eran las de los egipcios, sino las de los 
griegos que las empleaban en el teatre para la representación 
de distintas fisonornías, según el personaje que actuaba en el 
escenario. Corno las tablas del teatre griego eran al aire libre, 

para reforzar el actor la intensidad de su voz debía usar en la 
boca de la careta una modificación que concentraba las vi­
braciones y Jas dirigía al público que le escuchaba. ¿Podría ser 
esta rnodificación origen de los actuales chillidos y disonan­

tes voces con que rnolestan a los ciudadanos las personas que 

se disfrazan? 
Maison de Megara introdujo las mascarillas que represen­

tan fisonomías de criades y cocineros; Esquilo las feas y es­
pantosas; Herrnón añadió al antifaz la superficie correspon­
diente al craneo, y Eurípedes trausforrnó el de Hermón en ca­

beza de colúbrido. 
Las caretas que representaban sernblantes de facciones 

naturales se llamaban prosopeia; las que simulaban aspecte 

terrorífica, gorgooia; las que tenían perfiles tétricos y som­
brios, rnarmolicheia; las que llevaban el aditamento del cra­
neo total 6 parcialrnente calvo y poblada la cara de luenga 
barba, recibían el nombre de herrnoneia, en honor de su in­
ventor Hermón. 

La substancia de que fabricaren los primeres antifaces era 

corteza de arbol ú hojas de bardana ó lampazo (arction !ap­
pa)¡ después las construyeron de cuero forrado de tela, y, por 
último, para que fueran mas duraderas, las bicieroo, según 

afirma Hesycbio, de madera y basta de marfil. 
Así continuaren basta la Edad Media, en que todas eran 

grotescas y escandalosamente monstruosas rnucbas, razón por 

la cual las probibió el Concilio de Tours. 
En el siglo XVI aparecieron y estuvieron de moda los an-
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1ifaces de terciopelo negro y de seda, a los que se daba el 
nombre de Iobos, llarnados así por el miedo que inspira­
ban a los niños; fueron prohibides por el Parlamento de 
París. 

Prohibides los lobos, los reemplazaron, sobre todo las rnu­
jeres, con crespones negres, según afirma una crónica del si­
glo XVII. 

Olvidada Ja prohibición, los volvieron a usar, rnodifican­
dolos desde mitad de las rnejillas y labio superior con la añ.a· 
didura de un triangulo de encaje a manera de barba, siendo 
esta forma rnuy usada aún hoy día. 

El vestuario de las bacantes, en la feliz época de las tran­
quilas y honestas diversiones que se celebraban en hacimien­
to de gracias por las victorias obtenidas, mas que disfraz era 
atavro de verdes hojas de plantas persistentes entrelazadas 
en forma de guirnaldas, y adornos de variadas flores en for~ 
ma de collares, coronas y capacetes. 

Cuando el laurel de la victoria se rnarchitó en la ardiente 
atmósfera de los vapores de la orgia, la ondulante veste se 
convirtió en desceñida túnica para las ménades, y en ridícu­
lo pellejo de centauro 6 cutis completo de cualquier cavicór­
nido, ranto mas apreciado cuanto mas largo era el pelo y mas 
largos también y retorcidos los cuernos. 

JAVIER SANTAEUGENIA CIVIT. 

(Se¡ruira). 

UN RETO~O DEL ARBOL CALASANQO 

v 
Crecía prósperamente la obra de los Padres Cavanis, au­

rnentando el número de sus escuelas. Buscaban con ahinco 
celosos cooperadores, identificades con sus ideales y rnovi­
dos de igual desinterés. E ran ingeniosísi mos en valerse de 
toda suerte de medios para guiar a la juventud con los no­
bles anheles de Ja piedad, haciéndole gustar la dulzura que 
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se deriva del deber cumplido. Copiosos eran los frutos que 
iban recogiendo en su ca ritativo apostolado. Innumerables. 
jóvenes debían a la educación recibida en el Instituto Cava­
nis el honroso puesto que ocupaban en la sociedad 6 la 
inmerecida dicha de ser contades entre los ministres del san­
tuario. 

A5í recompensaba el Señor las fatigas y asiduos trabajos. 
de los piadosos Hermanos y los sabios consejos de respeta­
bles persones, que les impulsaren a dar vida estable allnsti­
ttito con la fundación de las Escuelas de Caridad; título que 
debía recordar, no ta nto el caracter gra tu ito de la enseñanza, 
cuanto que el principio, el alma de todo era la reina de laS­
virtudes. Anhela ban que se les agregasen nuevos apóstoles de 
la educación para conv1vtr con ellos y dedicarse gratuitacnen­
te a las tareas magi::.t~riales. Adquirieron en frente del editi­
cio de las escuelas una casa y huerto contiguo, y en 27 de 
agosto de 1820, bajo los auspicios de San José de Calasanz, 
escogido desde 1806 como Patrono principal de la Obra, ern­
pezaron a habitaria el P. Antonio con tres jóvenes y un cria­
do. El P. Marco continuaba viviendo en la casa patern& para 
asistir a su madre octogtnaria, no cesando, con toda, de ser 
el principal sostén del ln·nituto. 

Habita ba ya de algunes años aquella reducida comunidad 
la casa indicada, cuando ocurrió un hecho que revelaba Jas. 
singulares virtudes del segundo de los hermanos. Vióse a un 
venerando sacerdote, de frente espaciosa y mirada penetren­
te qne indicaba una grande alma, postrada a los pies del Pa­
dre Antonio Angel, p•diéndole con lagrimas en los ojos ser 
admilido en el lnstituto. Era el P. Marco, que una vez cum­
plidos con heroica fortaleza los últirnos deberes filiales para 
con su bue:-:a madre, después de haber orado deshecho en 
lagrirnas junto a su féretro en la iglesia del Rosario, solicita­
ba, como humilde aspirante, el ingreso en el Instituta, que 
con toda verdad podia Jlamar suyo. 

Teniendo ya local suficienternente capaz para escuelas,casa 
para ha bitación, aunque reducida y pobre, pero que basta ba 
por aquet entonces, dedicaren toda su atención y desveles. 

' 
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ambos celosos Hermanos educadores aconseguir que el Ins­
tituta fuese aprobado solemnemente por Ja autoridad supre­
ma de la Iglesia. Entusiastas demostraciones de alabanza ya 
había recibido de los Po ntífices León XII y Gregorio XVI. 
otorgandoles cada uno de ellos una medalla de oro, prcnda 
de su soberana benevolencia. Bienhechor insigne del mismo 
había sido el Papa Pío VII, que con generosa munificencia 
les dió el magnífica palacio, que había legado por dísposición 
testamentaria el noble Cattarin Corner, añadiendo una abun­
dante y escogida colección de cuadros. En el año I835 el Pa­
dre Marco se- trasladó a Roma para agenciar la aprobación 
apostólica del Instituta. Llegó pr.ecedido de esclarecido re­
nombre a la gran capital del mundo católico, y cuando se 
presentó anre el Papa Gregorio XVI tuvo el inefable consuelo 
de escuchar de sus autoriza::fos labios estas palabras: ccAni­
mo, P. Marco; hemos oído hacer grandes elogios de su Insti­
turo. Inmediatamente sers trasladada a las Congregaciones la 
instancia para In aprobación». Permaneció en Roma cinco 
meses, hospedandose en San Pantaleón, casa matriz de la 
Escuela Pía, viendo coronados sus afanes con la tan anhela­
da sancíón suprema. Quíen conozca la multiplicidad de asun­
tos que se acumulan en la capital del Orbe cristiana; la ex­
tremada prudencía de la Iglesia, especialmente cuando se tra­
ta de ínstituciones nuevas; las investigaciones activas, exa­
menes rigorosos y prolijas discusíones que se acostumbran fi 

tener en semejantes casos, se rnaravillara, por cíerto, de que 
el P. Marco consiguiera ver tan pronto satisfec:hos sus an­
helos. 

Durante aquellos cinco meses trabajó incansable hasta el 
punto de que cuantos veían su laboriosidad incesante conci­
bieran seríos temores de que, aunque de salud robusta y tem­
peramento enérgico y emprendedor, sucumbiera en medio de 
tal agobio. El secreto de su actividad pasmosa estaba en la 
oración: daba vigorosa impulso a cuanto llevaba entre ma­
nos con prolongadas súplicas y visitas diarias a las Basílicas 
Y monumentos religiosos mas célebres de la ciudad eterna y 
acudiendo a la mediación poderosa de los santos, especial-
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mente de San José de Calasaoz y de la Reina de cielo y 

tierra. 
A su regreso a Venecia encontr6 felizmente libres del con-

tagio del c6lera, que Ja estaba asolando, a su hermano y com­
pañeros. Sin darse punto de reposo se puso a trabajar inme­
diatamente para conseguir del Gobierno imperial de Austria 
la aprobación civil del nuevo Instituta, no tardando mucho 

en ver cumplido su empeño. 
Señal6se el día 16 de j ulio de I838 para la creaci6n canó­

nica de la Congregaci6n eclesiastica de las E5cuelas de Cari­
dad. Prepararonse para día tan grande con extraordinario 
fervor. A pesar de la porfiada resistencia del P. Anta­
nio Angel, obligaronle su hermano y colaboradores A tomar 
la direcci6n y gobierno del Instituta. «Seréis responsables de­
lante de Oios, decía el humilde sacerdote a sus compañeros, 
de todas las faltas que cometa en el desempeño de tan delica­
da cargol>. Para disponerse todos mejor al establecimiento ca­
n6nico del Insti tu to practicaran, duran te varios días, ejercicios 
espirituales. En la postrera instrucci6n 6 platica habl6 el Pa­
dre Antor:io de la caridad fraterna con tal afecto y unci6n que 
los dej6 a todos vivamente conmovidos: al oirle pareda que 
les hablaba el Evangelista San Juan, llamado por antonoma­
sia el Ap6stol de Ja caridad. Se hubiera creído que en aquel 
día dictaba su testamento espiritual a sus amados hijos: «en 
el trance de mi muerte, deciales, no sabria dejaros otro re­
cuerdo condensada en menos palabras que èste: amaos mu-

tuamente.» 
Para no alargar demasiado las ceremonias religiosas del 

día 16, dispuso el Emmo. Patriarca Monico que algunos días 
antes se hiciese la vestici6n y formal agregaci6n de los que 
estaban dtspuestos. El día r3 visti6 el santo habito y al si­
guieote hizo la profesi6o de votos simples s61o el P. Antonio 
Angel como superior. Espectaculo verdaderamente tierno y 
conmovedor fué verlo al pie del altar recibiendo de manos 
de su hermano la divisa propia del Instituta y pronunciar los 
votos de pobreza, castidad y obediencia, escuchar con qué 
fervorosa sentimiento bacia el Señor, 6 por mejor decir, re-
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novaba en forma pública y mas solemne el pleno holocausto 
de sí mismo, prometía la perfecta observancia de Ja discipli­
na regular y manifesta ba su inquebrantable propósito de per­
severar hasta la muerte, con el auxilio de Dios, en el piadoso 
ministerio de la cristiana educación de la niñez, pidiendo en­
carecidamente que rogasen por él para no ser del nún:ero de 
los que habiendo puesto mano en el arado se vuelven atras y 
van enfriandose lentamente en el fervor primitiva. No podía 
encerrar en el corazón sus vives afectes, que rebosaban des­
tilandose en copioso y tierno llanto. Repitióse al día siguien­
te la piadosa escena cuando vistieron el habito y profesaron 
el P. Marco y cuatro sacerdotes. 

Día escrito con letras de oro en los anales del Instituta fué 
el 16 de julio de r838. Concurrieron a la extraordinaris so­
lemnidad las principales autoridades municipales y guberna­
tivas, representación del clero secular y de las Ordenes reli­
giosas existentes en Venecia y un concurso inmenso de 
pueblo. El Cardenal Monico enaltec.ió elocuentemente la ca­
ritativa obra educadora y a sus venerables fundadores, na­
rrando sus afanes y sacrificios basta llegar a dar vida estable 
al Instituta y notando los caracteres del genuino espíritu que 
lo animaba. Si otros héroes de la Religión, como el Beato Pe­
dro Acotanto en Veoecia rnisma, se habían empobrecido para 
remediar los males de la penuria material del prójimo, los 
hermanos Cavanis se empobrecían y consagraban todo su ta­
lento, vida y energías para remediar, en cuanto estuviera a 
su alcance, los desastrosos efectes de otra pobreza mas deso­
ladora, la ociosidad, la ignorancia, el vicio, que no pueden 
arrancarse de cuajo sino con una sana educación. Y terminó 
su discurso pidiendo é la Santísima Virgen que dispensara 
siempre su maternal protección a los fundadores y que se 
propagara y perpetuase el Instituta en los hijos de su caridad, 
Y así podrían conseguirse la mejora de costumbres y otros 
bienes incalculables en el orden social y religiosa. 

Todos aplaudieron unanimernente tales conceptes; sólo 
los herrnanos Cavanis se confundían y anonadaban en su 
profunda humildad, considerandose siervos inútiles y llenos 
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de debilidad y miseria. Contestó a la alocución del Patriarca 

el P. Antonio con palabras tan apropiad&s, fluidas, afectuo ­

::;as, exactas y aoirnadas que todos estaban sincerarnente con­

movidos al oi rlo. Anhelaba que si el Instituta era nuevo en 

la forma, lo fuese aun mas por el espíritu de piedad y fervor. 

Y fuélo por la bondad de Dios, porgue cada día se infiltraban 

mas íntima y suavemente en los hijos Jas eximias cualidades 

de los fundadores. Y aun actualrnente, después del transcur­

so de tan tos años, todavía las maxi mas saludables y Ja viva 

memoria de los ejemplos de los santos hermanos sostienen el 

Instituta en media de aza rosas circunstancias, nada favora~ 

bles por cierto, a la vida y crecimiento de instituciones de en­

señanza y educación católica. Pera cuando sopla violento el 

huracan, dicho~a la planta que, aunque se incline algo, no 

queda tronchada, y pasada la furia de la tempestad, echa 

nuevos vastagos prometiendo abundantes frutos. Así sucede­

ra, sin duda, con el Instituta de Caridad, y después de amar­

gas y rudas pruebas brillara para él la época suspirada, en la 

que se cumplira la predicción que alP. Marco hacía el obispo 

de Gratz: ccCuando esté en el cielo, vera crecer el Instituta y 

dilatarse a pesar de todas las contradicciones, de las que no 

bay que hacer caso en ningún tiem po)). 

Incansable la caridad de los hermanos Cavanis y enterne· 

cido su corazón a vista de tantas niñas, vktimas de la pobrè­

za y abandono, inútiles para sí y para los demas y sin otra 

esc~ela que la de la ociosidad y del vicio, emulando los sen­

timientos de San Vicente de Paúl, abrieron un asilo para re­

cogerlas. Al sostén de esta obra consagraran cuanto les resta­

ba del patrimooio paterna: para extender ai mayor núrrero 

posible los beneficies de tan santa institución llama el Padre 

Marco a las puertas de los nobles y de los ricos, solicitando, 

al propio tiempo, el óbolo de la viuda y del obrera por me­

dio de cuestaciones semanales. Logró su intento, si bien con 

harto trabajo, pues tenía que sostener maestras animadas de 

su mismo espíritu y distribui r alimentes y auxilies entre no 

pocas alumnas de las que concurrían a la escuela, saliendo 

adelante con su empeño, aun en terribles épocas de hambre 

y carestía. 
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En I863, queriendo dar existencia duradera a esta obra y 
considerando que el fio que se proponía era idéntico al del 
Instituta de las Hijas de la Caridad, fundada por la Venera­
ble Canossa, los que habían sucedido a los Hermanos Cava­
nis en el espíritu y en el trabajo refundieron en éste el Insti­
tuta de niñas pobres. La nueva Congregación canossiana, en 
memoria del celo y desinterés con que los piadosos hermanos 
habían atendido, a costa de imponderables sacrificios, a la 
educación de las niñas abandonadas, debía Jlamarse en ade­
lante y perpetuamente lnstituto Cavanis. 

JosÉ SoLER, Sch. P. 

UN LIBR0 DEL J?. F1\LGUER1l 

No dejaremos llevar nuestra pluma por la atracción de 
simpatía con que la personalidad del P. Falguera cautiva a 
sus amigos, entre los qué honrosarnente nos contamos sin 
merecerlo, pues él es de tal condición que a todos la dispensa, 
y para todos, sin menoscabo de ninguna, Ja tiene distinguida, 
al exponer el j uicio crítica que nos merece la obrira que ha 
dado a luz con el nombre adecuadísimo de La Eterlla Histo­
ria~ comedia lirica en tres actos, representada por primera 
vez en el Colegio de las Escuelas Pías de Sarria, los días pri­
mera y tercero de este mes. 

Es La Etenza Historia, mas que comedia lírica, cua! él 
discreta y modestamente la intitula, un verdadera drama, to­
mandola en el sentida de aquellos hurnanistas que lo consi­
derau como representación de una acción interesante y con­
movedora, en la que el conflicte creada se resuelve armóni­
camente. Como el elogio que tributamos al libra del conocido 
escolapio queremos que sea razonado, hijo de nuestra con­
vicción, mas que eflorescencia de nuestro sentimiento, resu· 
miremos, para aquellos que no cuenten con un ejemplar de la 
obra, el argumento que en ella campea. El argumento es una 
fotografia de colores habilmente tomada de la realidad viva, 
una palpitación del amor paternal sobradamente condescen-
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diente con el hijo, sorprendida por el autor, en un momento 
conmovedor, para escarmie::1to de los padres y salvación de 

los hijo,. 
Se trata de un alurnno que en el Colegio es por su aplica-

ción y adelantos agasajado, a fin de curso, con multitud de 
prem10-., y ve galardonada su óptima conducta y sus matrícu­
las de honor con la simbólica corona del premio extraordi­
nario. Marcelo, tal es el nombre del benemérito alumno, ante 
el triunfo que alcanza sobre sus compañeros se emociona y 
llora. Pe ro s u llanto no vierte dulces lAgrimas de alegría, sería 
un llanto como tantas veces han puesto los dramaturgos y 
novelio.;tas en los ojos de las personas cuyo sensible corazón, 
henchido de alegria, necesita para poder latir desahogarlo en 
!agrima-.. Es un llanto de amargura y tristeza; en esto revela 
el P. Falguera su ingenio, evitando la vulgaridad en que otros 
habrían incurrido. ¿Cómo? oidlo de boca del padre de Mar­
celo que pregunta a su hijo: ¿Qué es esto, hijo mío?-Me 
acuerdo de mama ... y lloro porgue no esta conmigo. A lo 
que repltca el padre: esta en el cielo ... y ve con gozo tus tri un­
fo ... ; pien-;a en ella. Si, en ella ... -contesta el hijo-Madre 
mía ... esta corona para ti; ya que no puedo colocarla en tu 
venerable cabeza ... la depositaré en tu tumba. Al oir el pú­
hlico e-;ta'i palabras, comprende bien la naturaleza de las la­
grimas de Marcelo y se asocia a su llanto. Y el P. Falguera 
recibe la primera ovación de aplausos de los espectadores al 
terminar con tan feliz motivo el primer acto. 

En el segundo acto se balla el protagonista Marcelo fuera 
del r.otegio, cursando en la Universidad. Aquí se contamina 
el joven, y su bondadoso corazón se malea con los pernicio­
sos cjl!mplos de sus compafieros, y llega en una algarada 
ec;tudianttl a constituirse cabecilla de los alborotadores. El 
padre, ciego en el amor de su híjo, nada sabe. Falsifica las 
no1as .¡ el padre cae en el engaño. Los vicio!'. delatan Ja inmi­
ncnc'a de una tisis, y el r-adre cree que el decaimiento de su 
hijo e·, exce .. o de trabajo. Va a cac;a vendada la cabcza por la 
herida que ha recibido en la lucha personal que ha entablado 
a pedrada s C(Jn la polida, y el padre candidamente cree, como 
su h1jo a,egura, que es efecto de una caída del tranvía ... 
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Por fin , el fiel criada de la casa y D. Gerardo, tio de Mar­
celo, que saben todas las fechorías del joven, porque le si­
guen de mas cerca los pasos y le observan la conducta mi­
randola en sí y no a trasluz del cariño paternal, descubren al 
padre claramente el estada pésimo del hijo. Aquel padre que 
no daba crédito a lo que D. Gerardo le decía, que le caliti­
caba de rancias las sanas doctrinas que respecto a la forma­
ción de los hi jos profesaba , que le había recibido las primeras 
advertencias como exageraciones ridículas, cuando ve la tris­
tísima situación de su hijo, cuya tos y fatiga acusan una tisis 
rapida, galopante, aquel padre, diga, enloquecido moralmen­
te por su hijo, porque en el Colegio era bueno y aprovechado, 
pareciéndole que por eso ya no podía ser mala y desaplicada, 
condescendiente aún con su hijo, exclama: Dios manda per­
donar. Y lo dice, no con espíritu evangélico, sina con rutina 
bobalicona, y sobre todo, con la esperanza de ballar remedio 
eficaz para la curación de su hijo en su dinero y en la ciencia 
de los médicos. ¡Qué psicologia tan bien estudiada la que 
el P. Falguera bace del padre de MarceJo! 

El hijo, al ver dec;cubierta su mala conducta, ante las re­
convenciones de su buen tío Gerardo y el recuerdo de su 
difunta madre, de aquella madre sobre cuya tumba babía 
depositado los laures ganados en el Colegio, rociados con la­
grimas de sus ojos al abandonar el centro docente de escola­
pics, entre quienes babía pasado sus primeres años, feliz­
mente siente renacer en su alma aqueltas pasadas emociones, 
se entabla en su corazón una lucha entre los recuerdos de lo 
pasado y el rernordimiento del presente; minada su existen­
cia por la enfermedad que le aqueja, no tiene fuerzas para 
resistir, y presa de un síncope cae desmayado. Así termina 
el segundo acta, que produce bonda impresión en los espec­
tadores y que acredita la destreza del P . Falguera en mante­
ner viva el interés de la obra en todas sus partes. 

El tercera y última acta se desarrolla admirablemente con 
una profusión armónica de incidentes en una quinta de Ja 
pintoresca ciudad de Olot, a donde han ido por prescripción 
médica el joven enfermo con todos los individues de la fami-
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lia, a fio de atender al restablecimiento de la salud de Mar­

celo. Allí le visi tan sus antiguos carnaradas de la Universídad) 

amigos de las diversiones, para pasar con éllos días de fiesta 

mayor. MarceJo, en presencia de sus compañeros se anima, 

la mejoría que por el cambio de clima se babia iniciado, se 

vigoriza momentaneamente; creyéndose con fuerzas suficien­

tes, acepta la invitación de sus amigos para una cacería, y 
sale con ellos al campo. Mas la tisis traïdora, qne aparente­

mente babía desaparecido, reaparece de súbito con un vómito 

de sangre, que le obliga a regresar a la quinta, donde muere 

resignada como buen cristiana arrepentido, fortalecido con 

el balsarno de la gracia divina. 
Este es el desenlace tragico que presenciau los arnigos de 

Marcelo, para escarmiento y enmienda de su conducta; y el 

padre bondadosa, basta la condescendencia reprensible, para 

lección severa en el modo de educar a los hijos. 

No tenemos espacio para citar una por una todas las be­

llezas de la obra. En toda ella el estilo es flúido y adecuado a 
cada personaje. Todas las personas estan en caracter; en el 

p lrdiosero, que para ganarse el sustento recita de memoria 

el hermosísimo cuento que un literata le ha compuesto, y que 

ante las personas a quienes lo refiere deja de ser cuento para 

convertirse en trasunto de Ja vida de Marcelo, balla el Padre 

Falguera media para hacer gala de su florida y elegante len­

guaje. Esta toda la obra sembrada de contrastes que la bacen 

sumarnente atractiva. En ella alternan episodios alegres y 

basta jocosos con pasos serios y graves. No se crea que sea 

esto en contra de las reglas del ane, como algún criticón re­

rnilgado podria suponer, porque le citaríarnos a Argensola, 

autoridad competente en la rnateria, que dice: ({No repruebo 

ni condeno mezclar lo tragico y lo cóLnico»; le recordaríamos 

el CEJipo de Sófocles, en el que ballara mezcladas la grave­

daci majestuosa del rey Creonte, con la sencilla rusticidad de 

los criados que eran pastores de ganado; le diríamos que en 

la celebrada comedia de Aristófanes se hallan en continua 

comunicación villanos y ciudadanos, hombres y dioses. ¿Qué 

mucbo que lo baga el P. Falguera en un género mixto, como 
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es La Etema Historia, que yo clasificaría de tragi-comedia, 
cuando en el país clasico de la literatura lo hacían dentro de 
un mismo género los autores griegos? 

No nos extraña, pues, que La Veu de Catalunya y El 
Noticiero Univers.1l, correspondientes al día 2 de este mes, le 
tributaran sinceros elogios, que firrnaban personas tan inte­
ligentes en la rnateria como Adrian Gual. 

Nosotros nos los apropiamos para devolvérselos Jazados 
con nuestro parabién. 

s. 

BIBLIOG R A F ÍAS 

Louaoe:s.-N ARRAOIONll:s, por J. Le Brun.-V tomo de la Biblioteca (¡ 
de El Pila1·. -lMPRENTA DE SALAS. ZARAGOZA. 

Es un libro elegante, con cubierta blanca y.azul, impreso cu papel y 
tipo de lctra que hacen cómoda y placentera su lectura. 

Sa autor, redactor nsiduo do El Pilar y de La Paz Social, contribuye 
con estas nm-raciones A divnll!'aJ· las elocuentes maravillas que hace cin­
cuenta años vienen roali~fmdose en Lonrdes; el contenido dc :;u libro 
encierra los episodies mlls salientes de la Apologética contemporlmea. 

Cou tod.os los ntractivos litcrarios de un escritor delic.<tdo y primoroso, 
Y con toda la verdad de un observador cuidadoso y bonrado, J. Le Brun 
narra' la historh•. de las Apariciones, la misteriosa psicologia de Bernar­
dita., las cumciop.es prodígiosas, el cuito sin igual dedicado en Lourdes a 
la Yirgen Santísimn y a su llijo, los heroísmos y abnegar.iones que allí 
se prodigan y el s im bolísmo dc es te Santuario, cuyo cincuentenario atmc 
en 1908 Ja atcnción de todo el orbe. 

La obt·a llevn hennosos fotograbados que representan fielmente: La 
Vh·,qen de la G1·uta, Las Basllicas de Lourdes, La bendición con el San­
tfsirno Scwramento d los en(ermos y El1·et1·ato de Be1·nm·dita So1¿birons. 

El interès del texto ¡mede apreciarse por el Sumario: Jiace cincuenta 
a1los1 LoU?·des y lo maravilloso1 Camino de Damasco, Lou1·des y el Rosa­
ria) Et t1·en blanco, Lou1·des y el Santlsimo Sac1·amento, Dos curaciones, 
Lourdes y Homa y Sol' Maria Bernarda. 

x. 

L~ ~hESTRA ÜRISfiANA RN" SU VIDA PROFESIO~AL l" ESPIRITUAL por el 
P. Ramón Ruiz A.mado, S. J. -Herder, Friburgo de Brisgovia, Alcmania.. 

Ayudar A las .\Iac:;tras Oristianas a ser perfectas crist.ian.as y per-
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rectas mnesttas, es el objeto que se ba propnesto el autor al dar al públi­
co estc hermoso libro, consigniéndolo perfectamente. 

EstA dividido este libro en dos partes; contiene la primera múltiples 
indicaciones sacadas de un profundo estudio de la ciencia y estudiadas 
en el no menos provechoso de la experiencin de todos los tiempos. Trata 
de la misión paternal, patriótica y espiritual que se lc ha cooftado a h\ 
maestnt cristiana; pasa !nego a la formación intelectnal y preparación 
necesana para explicar con fruto las lecciones a sus alnmnas. Signe 
después el estudio y explicación del Catecisme é Historia biblica, ejcrci­
cios de preparación para la confesión y comunión, dcdicao.do un nrtículo 
aparte A la primera comunión, del bueu ejemplo, dc la modest.ht eu el ves­

tir y del recato. 
Y tel'lnina esta primera parte con los pre1uios y castigos; higiene esco-

lar, y la maestra cristiana y el problema social. 
La segunda parte esta formada por varios 11.rtículos que contieuen 

numetosos consejos y practicas espiritnales, tales como la mcdilacióu, el 
examen de conciencia, el sacrificio de la .Misa y modo provechoso de estar 
en él, recepción de los Suntos Sacrameutos, etc ., finalizando cou las oracio­
nes al Sto. Angel Custodio, a S. José, al Espíritn Sauto, la Lctanía Jaure­
tana y el .1!emor-m·e de S. Bernardo. 

E~üll. es lu síntesis de este pr·ecioso iibro que dcbieran poscCI' lns maes­
tras todus que se preciau de cl"istianas y todos aquelles ú. quienes se les 
confia la cducacióu é instrncción de la parte màs tiernn. y delicada. dc 
la sociedud: la niñez. , 

R. P: G. 

GLORIAS DE LAS ÓROENES RELIGIOSAS EN ESPAÑA 

( Continuación) 

CAPÍTULO VII 
l NFLUJO DE LAS ÜRDE~ES RELIGIOSAS EN EL OROEN }.fORAL 

I Atelldida su indole y cardcter propio.-11 por sus mís­
ticos y ascetas.-111 por sus m.isiones.-1Vpor la educa­
CÍÓ11 é instrucción. 

I 
Triste y por demas sornbrío es el cuadro que presenta Ja 

sociedad mirada por su aspecte moral . El espíritu de inde­
pendencia y de emancipación que, como mala hierba, brota 
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espontfmeamente en el corazón del hom bre, denunciandole la 
terrible herida que se infirió A su parte mas noble en el mc­
mento en que cegado por el espíritu de soberbia se apoderó 
de su corazón el espíritu de la rebeldía y de la insubordina­
ción satAnicas, repitiendo el non servíam del Angel caído, pa­
rece como que se desencadenó con furia inaudita cuando la 
fatal Reforma protestante lo tomó como lema de su bandera, 
y entre el vabo de charcos de sangre lo paseó triunfante por 
toda la Europa. Pareda, en verdad, llegado el memento en 
que, rebosando ya el vaso de la ira divina, sonaba la hora de 
las venganzas del Dios justiciera en el reloj de su Providen­
cia; y la bestia del Apocalipsis, suelta ya y desencadenada, 
creyérase señalar el principio del fin. El orden social, el or­
den político, y sobre todo ei orden moral, sufrieron una ho­
rrenda conmoción; y hubiera Dios sin duda borrado de nuevo 
al hom bre de Ja h.az de Ja tierra, como en los tiem pos del 
Patriarca Noé, si un nuevo Moisés no hubiera levantado sus 
manos al cielo para detener la cólera divina justamente irri­
tada. Ese nuevo Moisés no era otro que esa gran falange de 
religiosos que, como puras é inocentes palomas, no se habían 
mancillado ni contaminada con el vil barro de Ja iníquidad, 
ni tornado parte en la casi general prevaricación. 

Cuando el gran Bossuet sentó como gran principio de la 
historia de la hurnanidad que la <1sociedad camina, pero Oios 
esquien la guíaJJ, no hizo sino condenar de una plumada el 
desesperante fatalisme que todo Jo atribuye al acaso, A aque­
lla fuerza ciega y fatal, quam nul/a vis rumpat, según nuestro 
Séneca; absurda y monstruosa concepción propia tan sólo de 
imaginaciones febriles y delirantes; y al mismo tiempo ponía 
de manifi.esto lo absurdo é ilógico del deísrno, que, desprecian­
do por una parte el verdadera teísrno y creyendo mengua por 
otra cornulgar con las doctrinas disolventes del ateísrno, pre­
tcnde negar a Oios su Providencia, a la vez que, por una in­
concebible inconsecuencia, le concede los otros atributes, 
corno si la negación de uno no implicase la negación implíci­
ta de todos los demas. 

Pues bien; la aparición en el siglo xvr, es decir, al rnismo 
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tiernpo 6 poco después de la Reforma, de esas grandes Orde­

nes religiosas de que nuestra Pa tria es cu na gloriosa, es un he­

cho verdaderamente y a todas luces providencial) como decía 

el grande Obispo de Meaux; y Dios, que a los grandes males y 
a las grandes necesidades aplica, como dice nuestro gran ñló­

sofo Balmes, remedios oporlunos y adecuados, viendo el 

orden moral en inrnenso peligro, basta el punto de que la 

prevaricación pareda iba a ser general, acudió çresto con la 

medicina oportuna para curar la terrible llaga que habfa 

invadido y corroído una gran parte del cuerpo social. 

(C01ztinuard) NrcoLÀS Y.\BAR. 

REVISTJ\ DE LJ\. QUINeENJI 

S. .~-1!. el Rey Alfonso Xlll en Barcelona.- Los adversarios poltticos 

del Sr. ~llaura 

¡Viva el Rey Alfonso XIII, Conclc do Barcelona! 

¡Viva ~>l Conde de Barcelona, Rcy dc Espatla! 
Esta fué la exclamación con que saludamos alborozados la llegada de 

nuestt·o Rey a la capital de Cataluñ~t. 
¡Visca el Rey! Este fué el saludo que oíwos de millares de pel'sonas en­

tusiasmadas, cuando lo.s cat1ones de ~{ontjuich anuncia ban a Bt\rcelona y 

pueblos circunvecinos que D. Alfonso bajaba en el apeadero del Paseo 

de Gracia. 
Eran las nue•e en punto de la mniiaua; un bervidero de personas cir· 

culaba por todo el largo trnyecto que media entre el cruce de Ja calle de 

Aragón y Paseo dc Gracia basta el ex.tt·emo de las H.nmblaB, Pnsco dc 

Colón. Las casas-palacio de todo el Paseo de Gracia, que en aquella hora. 

permanecen silenciosas, dorando el sueño de sus nristócratas moradores, 

en aquel memorable dia tcnian abierlos de par en par bnlcones y venta­

naies, engalanades con colgnduras y tapices do varindo color, recamados 

con los bustos de mil espectadores ataviados con sus mAs preciosos ves­

tidos. 
Da Montjuich el primer ca.ilonazo. Los grandes acornza.doa nustriacos 

anclados en el pucrto contestan. Los estampidos se suceden tan rapida­

monte, que aquello es mAs que salYtt, repique de eaiionnzos que anuncian 

la llcg¡ula del Rey. Un ¡viva el Rey! invadelos espacios. Desciende D. Al­

fonso del tren, y mientras una nutrida ovación de incansables nplausos Je 

da la bienvenida, el católico Monarca beSil el anillo del Cardenal ca~a-
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ñas. Acto s<:guido el Gobernador, en nombre de la pr:)'vincia, y el Alcalde, 
en nombre de la ciudad, besau la mano al Rey; D. Alfonso està en contac­
to con su pueblo¡ Barcelona le aclama. Cumplido el ceremonial de recep­
ción sube el Rey, seg-uido de las innumerables rep1·esentaciones de todns 
las clascs sociales, mezcladas en bello desorden con las autoridades, al 
Paseo de Gracia. 

El espectaculo es indescriptible; si no lo hubiéramos presenciada lo 
pintll.ramos mejor, suplicndo con Ja fantasia lo que los ojos 110 vieran; ha 
biéndolo contemplado tememos que la imagioación no tenga recursos 
para engalanar lo que vimos engalanado con los vívidos colores de 
una renlidad !'ascinadorn.. Lo sentimos, porque aunque una descripción 
sea impropia dc esta sección de la Revista, órg·ano de LA ÀOADEAIIA CALA­
SANOIA, cuyo Sr. Presidenta, el joven abogado D. José Castany, g·alaute­
mente in vitndo pot· las primeras auto ri dades de Barcelona para asistir a 
la llegada de t:3. M. el Rcy Alfonso XITI y a la recepción oficial en la Ca­
pitania, sc hallaba ent1·e el digno elemento oficial, en los andenes dc la 
calle de Aragón, la gmndiosidad de Ja fiesca hace la descripción apropin.­
disirua en estas ar·idlls pAginas que por entero consagnunos il. nu<.'stro 
simpatico Rey como ltomenaje de Jealtad, amor y respeto, síguiendo las 
huellas del inolvida ble P. Llanas. 

En cocbe a la g1·and d'Au mont, el Rey, acompañado del Sl'. }faura, del 
Sr. Sanlleby, alcalde de Barcelona, y del duque de Sotoruayor, empieza la 
triunfal roarcha h~tcia la Iglesiu de la Merced. Los vítores sc reproducen, 
los aplausos continúan sin interrupción; un clamoreo de iudefioido tim­
bre, parecido algo así A un intenso zumbido de la.boriosas abPjas, inte­
rrumpído aquí por el toque roetAlico de lo8 tranvías, que por mucho que 
toquen, como Ja gen te no se separa, ban de parar¡ aUA con el ronco sonido 
de las bociuas de los automóvjles¡ en todas partes con los llcordcs dc las 
bandas militares, hace qne Ja ntmósfera vibre, que el corazón se emocio­
ne, que los circunstantcs contesten a los vivas, mientras S. ~f. el Rey 
avanza entre clos hileras, dos muros de cuerpos humanos por el Paseo de 
Gracia. 

El día espléndido, la neblina ha desaparecido, la Juz brilla, tamizada 
en las desnudas J'amillas de Jas copas de los Arboles, hencbidas de tiernos 
Pimpollos que pugnau por abrit·se, aparece dorada y bajo este toldo de 
gasas de oro se destaca el jo ven Monarca, en la primavera de su rcinado, 
como un símbolo augusto. 

De vc;-z en cuando se levanta el Rey, y con gallardia, amistosa menta, 
contesta los saludo¡; de los scnores, de las damas que de:>de los balcones 
a.,"i.tan los pañuelos, que como blancas maripos~ts revolotean en ondulau­
te vaivén en torno de los bermosos y variados colores de sus vestidos y de 
los retlejos de sus joyas. 

El séquito real llega A la Plaza de Cataluña., y la plaza se convierte en 
un mar de gentc., cuyas cabezas inquietas, como la brújula que oscila 
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bnscando la orientación de los polos, se mueven para ver A sn Rey, para 
contestar los aplansos de Los jóvenes que le siguen y vitorean, ondeando 

en los aires la bandera espaftola. 
El Rey pas:t entre dos fllas de automóviles, que diagonalmonte van de 

las H.amblas al Paseo de Gracia, y el sol brilla mas diafano, y su luz se 
refieja en el blindaje de los automóviles eu los cascos metalicos de las 
tropas, en los sables de los oficiales, eu los aureos gatones de los unifor­
mes, en las cruces y condecoraciones dc los militares. Aquel contelleo es 
eomo las reverberaciones del sol en el movedizo oleaje de un lago rizado 
por el viento. La vista no lo resllite; busca otra luz mas apacible, la. del 
mismo sol que se ql;liebra en los colores del iris sobt·elos pcnachos de plu· 
mas de los cascos y sombreros, sobre el terciopelo de los uniformes, sobre 
las sedas y encajes de Los vestides de las sefto¡·as. Sobre este fondo, como 
en un campo de flores, el Rey pasa gallanlnmente vertiendo en elias rau· 
dales de nlegria. Así llega a la Merced a dar gracias al Todopoderoso 
pot· su feliz llegada A Barcelona. Así se reproduce el magnílico espectAcn-
10 cunutas veces aparece en público para asociarse à la alegria del pueblo 
barcelonès en los dos dias que entre nosotros ha permanecido. Certa ha 
sido ln pennanencia; mas larga la aguardamos en no lejano dí a. El Rey lo 
desen. Alfonso XIII simplltiza con Barcelona. Que llegue pronto el dia. Que 
venga con sn augusta consorte. Que se llene enanto antes el espacio que el 
Rey dejó en el àlbum del Liceo allado de su firma, con la blanca firma de 
la Reina Victoria, BaL·cclona no ba gasltl.do sus energias; es joven y sim­
patiza con la juventud de sus Reyes. E-1 l11. primera ciudad del i\[editerrA­
neo, y esta supremacíR quo Marsella y Gónova quisieran para otros, Bar­
celona la quiere para España. 

¡Viva Espafta! ¡Viva Barcelona! ¡Viva el Rey! 
* * .. 

¿Por qué ha >euido el Rey a Barcelona? Pues porque tiene pcrfectí.si· 
mo derecho de ir, como JeCe que es del Estado, à cua.lquiera de sus ciada­
des, sin uecesidad de consultarlo a los adver;;arios políticos del Sr. ~laura, 
quienes deseaban y se empeñaban con SlLS vaticinios je¡·emfacos, que el 
vinje del Rey fuent un fracaso. No lo bnn logrado, y ahorn sienten que su 
campana de recelos y desconfia.nzas, pam. sembraries alli donde no los ba­
bía, baya proporcionada un triunfo mas al Sr. )laura, que, conocedor de 
los propósitos de los políticos funestos que lo sacrificau todo, incluso los 
prestigies del ~fonarca, al bien de su de:!O!'ganizado p~~.t·tido, sin opinión 
pública, lejos de arredmrse por las intemperancias y acometividn desde sus 
ingmtos ~dve1·aarios políticos, con quienee tan eondescendiente fué cu11.n· 
do ellos estaban en el poder, siguió adclante en su determinio de cum­
plir elacuerdo de que el Rey fnera a Barcelona a viBitar la escuadra de 
un Estado amigo, cuyo Emperador lleva en sus arterias la misma sangre 

que nuestro Rey Alfonso Xill. 
Esta es la. verdade~n, la única razón primordial de la venida del Rey. 
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Barcelona le agradece la distinción de que la ha hecho objeto al escoger· 
la entre todas Jas ciudades del :.Iediterraneo como favorecida y predi­
lecta. Barcelonn. escl'ibira con letras de oro en sn corazón tan memornble 
fecha. 

El nombre de S . .M. el Rey Alfonso XIII ira eternamente unido con 
el de su 1\fadre y el de D. Antonio Maura y Muntaner a la innuguración 
de la descada Jle¡orma de la gran ciudad. 

El partido libet•al, por medio de sus rotativos1 qucría imperlirlo. Barce­
lona podria escribir un ngravio mas en el largo memorandum de los que 
tiene recibidos del partido liberal. No lo harA en esta ocasión porque aus 
enemigos, si u darso cuent1~, ban realzado mas la fiesta. Con su propagau· 
da.tenebrosu. ban couseguido que los corresponsales extt·anjeros vinieran 
a Barcelona y pr'esencinran el magnifico espectaculo que oft·ecia agnsa­
jaudo, vHoroanrlo a su Roy, y lo telegrafiaran a BUS países, y les dijernu 
que aquí hay paz y cu!tum. Querían eclipsar a Mama, y la estrella de 
l\latu·a fulgura mas radian te y esplendorosa. 

¡Viva J\fuurnl JAvmn SANTAE.UGENIA CtVIT. 

jlrbol Calasancio 

20 de marzo de 1819.-Sicndo de 57 años de edad y 39 de religión, 
pasó a mejor vida el ~luy Ruo. P. Jaime Vada del Angel Custodio. na­
cido en Barcelonn el ano 1764. 

Dotntlo de un:l. inteligcncin apta para toda clase de conocimientos. 
cultivó con iocrcíble fruto su excelente ingenio y !:e adquirió e!:e gusto 
en lns Bellas Letms que le hizo uno de los prim eros literatos de Cataluña. 

Consagróse al servicio del Señor el afio 17.82 A los 18 1u1os, siendo 
complidor exncto de Jas santas reglas, con un espíritu de reguhlridad, de 
estudio y de pierlad, que Je acr·editó bien pl·onto como h verdadero rcli­
gioso. Unido fl e~u Dios con los votos solemnes, y dedicauo al ejercicio de 
nuestro peculint· ministerio, ensclló primero l:üinidad y después retóricn. 
y poética sucesivamente en B~llnguer·, Mataró y Solsona, logrando inspi­
rar en sus diocípulos el gusto por las Bellas Letras. Sus adelantos en este 
ramo, tnn dig·no do nn Escolnpio, lo acreditau sus numcrosas y lindas 
composiciones dadn¡:¡ {~ la prensa, y principalmente Ja qne publicò con 
ocasiún del v injc a Cntal ul'la de I rey C'a rlos IV. 

Todo en n nestro P . Va da era grande; s u religiosidad, sus modnles fi­
nos, su in.stnwcit:m. Se le conflóla dirección de Jos alum nos seminarlstas; 
hallót!e al rrentc de nuestros jóvenes cstudi~tntes, y en el confeso111u·io fué 
el consuclo de los fietes de tod11s clases que a él acudian en demand~t de 
clit·ección; y usando de In divina palabra annncinba el snnto eYangeHo 
con todn ~u dignidacl soncilla.. Como Consultor Provincial, promovió la 
fundación de Barcelona; y después, Rector de Mataró y Solsona, sostuvo 
la disciplina reguin t': como Provincial, dió a la Provincia dos nnevos cole­
gios. el de Saba1lell y el de Calella. Surrió mucho en la. íuvasión do los 
franceses, y mucho mAs por Jas intempera.ncias de algunos émulos. 

-La Acad~;mia cie Santo Tomds de Aquino de este Colegio, dedicó el 
día 2 del actual una sesión teatral, poniendo en escena, é interpretandolas 
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per!ectnmente como sus individues saben h11cerlo, las siguiontes piezas: 
Pm·~:~dct y fondrL, Oratori a fin de siglo, El puilal del G-odo y U11a ho1·a fatal. 

Presidió el Rdmo. P. Prepósito General ncompañado del Sr. Director 
del Instituta, Dr. Cortejón, y de varios seilores ctttedraticos de la Uni'ier­
sidad J;itemria. JJtl concurrencia distiuguidísima f nun;terosa. 

-La Congregctción Maym· puso en escena, el d·oming·o y martes de 
carnavnl, dos obras Littwn.i·ias rle alto Vtlelo, debidasaln ólé~antoy varo­
nil pluma del Rdo. P. Rnfael Oliver, intituladn.s El ca]·uw·i d'1tn Geni y 
el cundro biblico Ca tm. Las decoraciones, debidas al diestro pince! del Re­
verend o P. José A.mgonés, ofrecütn un rantastico conjunto, que em bele­
saba cou sus galanurtts, en cada uno do los en~dros con los hrillantes 
trajes do los artistas, quiencs lucieron sus hnhilidades declnmntorias. 

La numerosa y cscogida coucurrencin prcmió con sus Cllriñosos aplau­
sos In lahor de los que tomnron partc en cstas rept·csentacioncs. 

-En ol Pensíonauo de las Escuelas Pias de Sarria, al pnr qu& otros 
af\os, hubo tlestas rcli¡.;iosas y teatralos. OonsisLieron las primoras en 
canto dol trisngio los tres días de Oat·nnxnl, y sermón {1, car¡.;o do los Re­
verondos PP. Es.tebnn Calonge, J~time 'rorres y Pantnlcón Gnldeano, 
acn bnndo con la Sagrada Comunión el tercer día del tri duo do desagrn­
nos al Cornzón Deífico. 

Las teatrales conoistieroo en el estreno do la comedia lírica La Eterna 
Jfh;torirt, obrn or.iginnl dol Reto. P. Lnis Jt'nlguL•ra, profesor dol Pensio­
nttdo. l<:n ot:ra pnt·to dc eatn. Revista pod1·An ver el juicio el'lt.ico de dic},la 
producción !iteraria A 6sta acom pnftal'Oll ol tlrn.ma El Sol itm·io de Yuste y 
L'últim iuylés, inter¡.¡t'l'tadns tod11s ellno magist1·almente por los alum­
uos pt•nsiouisla!' del Colegio. 

Como er., de esperlll', ncutlió distinguidn y numerosa concurrencia A 
estns rcpre5cntacioncs, donde 'imos fl \llt'in:> celebridadeo litcrnrias d.e la 
capital y mnchos micmbr·os de corporacioncs cientificns. 

Prc¡;illió el Rdmo. Prepóslto Genornl. P. Manuel Slmcbcz, ncompañado 
de' nr·iol!l rcpt·esontnntes dc las comunirlatlos rc\igiosas de ósla y de los 
superiores dc VIU'ios dc uuest.ros Colegios. 

-En el Cole~io <lo Ign~tlada se repreocnta.ron la ztwzuoltl. La reden· 
~ión de un padre, el cuadro plastico Lrr Casrt de J.tazarl'tll y In dí'lertida 
ZIHZUPln catalana la C'omplltencia, dando lt cada uua de esUls piczas una 
accrtada iuterpreta.ción • 

-I·~u el Colegio Calasrmcio de esta capital, serept·esentòrou el drama 
en trl.!s actos San Ilermenrqildo y el saiuetc en un ;1~to y en prosa Con­
sultas. 
-l~n el de Olot, el drama en cua.Lro nc.~os El hlisione¡·o, J/astról~ch, 

monólogo, y el sainetc Sast1·es pobre!$ fJ.LM robeu, con decora.cioucs d-e los 
alum nos Sres. Sacret y Dnnés 

g1 rlíll, de Sau to 'l'omfts le dedicaron los profesores y alum nos de este 
Colegio suntuosas ftestas religiosas y liternrias. 

La. platica de In Comunión general, estn\'o confiat.la al Rdo. P. Ramón 
Pascual, y el set·món do la misa solemne ni Hdo. P. Juan Vnllvert.lú. 

Ln bcsión !írico-litern.rin, dividida eu tres partes: ln primera Sa.nto 
Tomé.ti vmceclo1·

1 
la segundn. saúio y santo y la_ tercem gloriosoj conclu­

yonuo cntln una do cstas tros partes con un hermoso euad ro plastico, con 
música del Rdo . Josó Rufot. Pbro., dejó gralisima impresióu eu el animo 
de los oyeutes, · 

RA)l0N Poro. 

lm!)reot& de I& 0&~& P~ovlnoi&l de Oadda.d.-O&llo de ~oote ... te~ro, o111Jl, 6 -Baroeloo& 


